
Rmsta de agricultura. *3 
se habrán hecho menos dignos de estima, qne en empre­
sas de tal naturaleza no es el éxito lo que da la honra y 
constituye el mérito, pues una y otra se encuentran conquis­
tados con el solo hecho de haberlas intentado. 

Pero ;es de temer que los hacendados residentes en i«r-
celona se muestren sordos á la voz de la Comisión mnaa-
dora del Instituto agrícola? „ ,^ __ 

Muchos y bien sensibles desengaños hemos ' T j°ma« 
nuestra carrera, juzgando de los sentimientos de los P^mds 
por los que se encuentran tan ardientes como arraigaoos 
en nuestro corazón, y que parece imposible no hagan laur 
el pecho de todos; pero por mas que repetidos y sensioíes 
desengaños hayan apagado un tanto nuestra fé, ya que no 
puedan haber abatido nuestro brío, no llegamos al extre­
mo de desconOar de la creación del Instituto por temer se 
retraigan de constituirle los que naturalmente han de ser 
invitados á formarle. ^ , . ^„j„ 

Ya atiendan estos á los incentivos de la honra, pode­
roso acicate de las almas nobles, ya sigan las inspiracio­
nes del interés, á que Umpoco debe mostrarse sordo el 
prudente padre de familias, no habrá ninguno que encuen­
tre razones plausibles en abono de su retraimiento, y to­
dos his han de hallar decisivas b ĵo cualquier aspecto co­
mo miren la cuestida, en pro de una idea que ha sido re­
liz, y que larde ó temprano ha de producir los mas prós­
peros resultados. . . . , £ . , ' J„„Í, 

Sí depositada está ya la semilla, y el árbol crecerá y dará 
sus frutos. De ello estamos seguros, segunsimps, que sena 
preciso para que lo contrario fuese, que el orden natural 
de las cosas lorciese su curso, y esto no se verifica sino 
por la voluntad suprema de Dios, que jamas tienen adversa 
los que albergan una idea verdaderamente humanitaria co­
mo beneficiosa á todas las clases que se consagran a la 
ocupación que el mismo Dios señalara á los ho™»"?.®̂ ' „ ¡^ 
maestra de su creación omnipotente, y objeto preduecio ae 
su amor 

El £1 que llegue pues à cuajar y á dar resultados el fecun­
do pensíliiiento que la Comisión non^radt M ^ J * «f»j;-
zanío en llevar i cima, no es cosa # » P^e^T^t^ f.í"-
das, pues ligada está com la suerte de ««t^af» ^ 4 * ^ " , ' 
dibles y mas úüles de la sociediKJ, las coales tenderán á la 


